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ERVA TNAS 
2.ª Serie. 

Si el talento fuera una cosa que Re pucliAra comprar 
como se compra cualquier artículo ne l11jo, ó p0r lo 
mPnos alquilarse aunque solo fuerfl por horas romo 
los coches de punto, yo sería uno do l<'s que h~~i ·· nrln 
un esfuerzo supremo hubitt 
ra ido sin titubeos á com­
prarle ó le alquilaría oon 
gran frecuR11cia aunque solo 
1uvi~ra el importe dfll precio 
Mtipulado y no me qu Pda11e 
para comprar el indispensa­
blA Rusten to diario. 

dAZ> pub iim.rlo como orueba de imparcialidad por 
Vida Manchega en su número 148 correspondient'l al 
25 <l<.' Octubre, próximo pasado, tie:ide á demostrarnos 
qnA el rn11nco de Lepiinto, era natural de Alcalá de 
H1rnare~, Rihlgurando en su final, que es un hecho ve­
ridico, incuestionable y positivo. 

El citado 11rtículo, bAllo An su form11, rle una pro· 
fuwiirl d indiscutible, :filosófico y ameno en cuanto 
raba, como todo lo qufl produoe tan cultísisima escri­
tnr '', Ps un verdndero dolnr, que eAté basado Pn un 

· · .... - - - ---....... error tan lamentable, como 
(; es el de afl.rm~r que el colo-

~!!111\!iii... so dP las letras, ps hijo de 
Alcalá. Sin p,retensión de 
oontrover-ias ní discutir la 
belleza del ya mencionado 
escrito, pregunto yo. 

&Qué se propone la señora 
ZPa-Bermúdez, demostrar­
nos en su insuperable «El 
autor del Quijote>? 

Que conoce perfectamen­
te, parte de Ja accidentada 
vidR y las infinitas produc­
oiones dadas á luz por aquel 
fPcundo ir genio. 

Muy plamible su idea, por­
que demuestra el exquisito 
gusto que ti ene, leyendo al 
mejor de nuestros autorrs; 
pero esto. no es una prueb11. 
patente, para demostrar una 
cosa contraria á lo que está 
tan claro como la luz del día. 

Quisiera qu • por arte de 
magia ó encantamento oomo 
decía el sublime loco de Cer­
vantes, ~e transformase mi 
t-1rpe intAlií!Pncia Pn Ja que 
tuvo Tito Livio, aquel famo­
so bi -toriador latioo que na­
ció en Padua illlá por el sño 
695 de ls fundación de Roma 
y que en 140 libros escribió 
la Historia de Roma llama­
da Anales Décadas, poseAr 
la filo,ofía de Séneca, Sócra­
tf>S y Demócrito. para que 
todos estos vastos oonori­
mfontos, pusieran á mi mal 
cr>rtll<la p luma, Ja galanura 
del mismo l'IUtor del Quijote 
para poder demostrar con 
fral5e! g11lanas y floridas, lo 

DO~ tJUSTO SANCHEZ ESGRIBANO 
Si entramos en considera­

ciones y nos detenemos á 
pensar un momento, &no es 
un verdadero absurdo su­

Nombrado rocienlenrnnte académico, correspondiente do l a 
Real Academia de Bella!! Arte!! de San Fernando . 

qu" nl~unos obcecados niegan ante la misma eviclfinoiA. 
Desde que Dio<i se dignó darme un poco uso d.i ra 

zón. he tenido por norma, respetar la opinión agen11 
para que la mía se respete; toia opinión PA respetablA 
ya sea en pró, ya se>a en contra de una causa; mñs Ai 
esa causa tiene pruebas evidentísimas y ante ellas no 
nos rendimos, la opinil)n deja de serlo para trocarse 
en obcecación. 

No es nada extraño que los medrosos y los faltos de 
datos, afirmen á pies juntillas que el inmortal Car 
vantes nació en Alcalá de Hena.ree: Aquellos por míe 
dio ó sobr{'tjuzgar lo que sA tiá por juzgRdo, y estos, 
por que contestan: «Cuando asilo hicieron>-. 

Lo que Ps verdaderamentA extraño, es que personas 
que demuestran conocer parte de la vida del príncipe 
de los ingi>nios españoles y casi to la<i las obras que 
produjo su fertil é inagotable ingenio, afirmen sin gé­
nero de dude. que era alcalaíno y no manchego, opi­
nión que tiende á inutilizar una serie de documentos 
auténticos, autorizados con firmas y rúbricas de per­
sonas respetabilísimas y sellos parroquial'1's; como si 
esss firmas y esos sellos fueran susceptibles de folsi 
.floación ó fueran imaginarias. 

El inimitable artíoulo de «Asunción de Zea Bermú-

poner que el gran Cervantes. solamente cruzó la 
111ancha de paso para Sevilla y Córdobfl, tornó á cru­
zarla para Toledo y con Asto tuvo lo suficiente para 
conocer palmo á p11.lmo su suelo y estudiar con toda 
profundidad el carácter manchego? 

Oreo que no hace falta haber frecuentado las aulas 
de ninguna universidad, ni haber visitado ningún Rte­
neo, para comprender y hasta asegurar, sin miedo á 
parecer pedante, que se necesita mucho más tiempo 
que el que concede el tránsito, para estudiar á fon­
do el carácter de una región y visitar los parajes más 
ocultos que en ella existen. 

Cervantes cuando e"cribió su famosa obra, sabía po­
sitivamente que Aería imperecedera, que inmortali­
zarla su nombre y glorificaría á la Mancha. 

¿Cómo se explica pues, que un hombre como él, 
diera este previlegio á nuestra hermosa región y no á 
la suya, por apático que de ella fuese? maxime cuando 
Jo mismo le daba mover á sus protagonistas aquí ó 
allá; y si su fin solo era pintl!r ó retratar al tipo espa­
ñol que más le daba ... 

No, él no quiso ridiculizar los libros de oaballeria, 
ni retratar el carácter español, sino los dos opuestos 
tipos manchegos; aqui todos somos Quijotes ó Sanchos. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Labriego, El. 21/11/1915.


